
		
			
				[image: Cubierta]
			

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			[image: ]

			

			¡Brujas!

			¡Fantasmas!

			¡Y cascarrabias!

			Didi Keidy era la única bruja del mundo que odiaba Halloween. 

			Bueno, había una parte que sí le gustaba: los caramelos y los adornos. 

			Hasta le divertía decorar calabazas, que era precisamente lo que estaba haciendo ahora. 

			Pero, para Didi, había algo que le quitaba todo el encanto a Halloween: la gente que se disfrazaba de bruja.
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			—No lo entiendo —refunfuñó mientras sacaba unas hebras pringosas de calabaza—: ¡Las brujas de verdad no se parecen en nada a las que salen en los cuentos!

			—¿Qué quieres decir? —le preguntó Henry, su hermano pequeño, sacando puñados de semillas de su calabaza y metiéndolas en un bol.

			—La gente se cree que las brujas tienen verrugas y vuelan en escobas —respondió Didi. 

			—Bueno, algunas sí —intervino su madre.
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			—Pero la mayoría no —replicó Didi—. Cuando veo a la gente disfrazada de bruja, es como si estuvieran riéndose de nosotras… ¡y me fastidia!
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			—Pues disfrázate de otra cosa. Podrías ir de pirata, ¡como yo! —le propuso Henry.

			—No, gracias —dijo Didi—. Este año no pienso salir en Halloween.

			—¿Estás loca? ¡Entonces nadie te dará chuches! —exclamó su hermano.

			«¡Porras, es verdad!», pensó Didi. «Me encantan las chuches, y si no salgo esa noche, no conseguiré ni una. Pero ir de casa en casa disfrazada de bruja es aún peor, así que… ¡este año paso de Halloween!». 

			Luego miró a Henry con carita triste y le preguntó:
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			—¿Compartirás conmigo las chuches que te den a ti?

			—¿QUÉÉÉÉ? ¿Te has dado un golpe en la cabeza? ¡Un pirata NUNCA comparte su botín! —respondió Henry.

			—Vaaaale —dijo Didi—. Me conformaré con las chuches que tengamos por casa.

			Y se volvió hacia su madre para preguntarle:

			—Mamá, ¿qué tenemos por casa?

			—Los Tapa-pops de papá.
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			—¿No vamos a dar chocolatinas? —preguntó Didi.

			—Este año no —contestó su madre—. Papá quiere probar las chuches nuevas que ha inventado. Lleva meses trabajando en ellas. Ni siquiera han salido a la venta todavía.

			A Didi le encantaban los Tapa-pops de su padre. Tenían forma de chapa de botella y, cuando te ponías uno en la lengua, ¡sentías como burbujitas explotando! 
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			Pero Didi podía conseguir muestras de Tapa-pops gratis cuando le apeteciese. ¡Lo que ella quería era una chocolatina!
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			—Grrrr… —gruñó.

			—Bueno, eso es lo que pasa por no querer salir en Halloween —le dijo mamá mientras la ayudaba a terminar de vaciar su calabaza—. ¿Queréis que les hagamos caras a las calabazas? 

			—¡Yo sí! —exclamó Henry.

			—¿Cómo quieres la tuya?

			—¡Ponle cara de boba! —pidió Henry.
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			Luego, mamá miró a Didi.

			[image: ]

			—Yo quiero una cara enfadada con dientes puntiagudos —dijo Didi, enfurruñada.

			—Ponle también un sombrero de cucurucho, ¡como una bruja mala! —se echó a reír su hermano.

			—¿A que te convierto en rana, microbio? —replicó Didi.

		

OEBPS/image/8.jpg





OEBPS/image/9788469640821_Cubierta.jpg
ﬁ Wanda Coven

D
%“El.T

Se disfroza






OEBPS/image/6.jpg





OEBPS/font/DOTFACE.otf


OEBPS/image/portada.jpg
Ly se disfraza
A
* %

Texto: Wanda Coven
Tlusfraciones: Priscilla BUrris

w %
® *

1=J Bruiio





OEBPS/image/2_and_3.jpg





OEBPS/image/9.jpg





OEBPS/image/10.jpg





OEBPS/image/7.jpg





OEBPS/image/5.jpg





OEBPS/image/4.jpg





OEBPS/image/9788469640821_DISFRAZAG1.jpg
Qg h





OEBPS/image/11.jpg





OEBPS/image/9788469640821_DISFRAZAG.jpg





OEBPS/image/Opening_Image.jpg





